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"LA VOZ" 

en Alza 
 

DESPUES DE LAS ELECCIONES 
 
Se celebraron el domingo las elecciones con absoluta 
tranquilidad y gran entusiasmo por parte de ambos 
bandos, pues para el mediodía había emitido su 
sufragio el setenta y cinco por ciento de los electores. 
 
La lucha ha sido enconada, y a pesar del resultado de 
la votación (por tan solo unas cuatro docenas de 
votos), podemos considerar el triunfo como nuestro. 
 
Los alzatarras han despertado de su letargo, y Alza ha 
demostrado ser perfectamente demócrata y 
entusiasta defensor de la República. No hay quien 
ignore, ni los que tercamente se empeñan en repetir 
la mentira, que el elemento rural de la villa de Alza ha 
sido, y es, en muchas ocasiones, juguete de algunos 
caciques; y es natural que a quien estuvo sometido a 
un cacique, no se le pueda pedir una conciencia ni 
exigirle una responsabilidad. Esta falta de 
entrenamiento, necesita una previa —y lenta— 
educación. 
 
¡Alzatarras: Para sucesivas luchas electorales, obrad 
con completa libertad y sin titubeos, lo que vuestra 
conciencia os dicte! ¡Viva la República! 
 

LAS FIESTAS DE SAN MARCIAL 
 
Con día espléndido y gran animación, han dado 
comienzo las fiestas en el casco de la villa, con motivo 
del Santo Patrón, San Marcial. 
 
A las seis de la mañana, los tamborileros han 
recorrido el casco del pueblo, tocando alegres dianas. 
A las diez de la mañana, se celebró solemne misa 
mayor, con asistencia de varios señores concejales. 
 
Terminada la función religiosa, se sirvió en la Casa 
Consistorial un "amaiketako" de honor a los ediles e 
invitados de su mayor agrado. (conste que entre los 
reunidos no se hallaba el que suscribe estas líneas). 
 
Por la tarde, se celebró un gran partido a mano, entre 
Echarri y Orruño, contra Arrieta y Otaegui. 

 



Fué un partido soberbiamente jugado, destacándose Orruño, por su gran entusiasmo y asombrosa 
seguridad. Su compañero Echarri, realizó en el dentro meritísimas jugadas. Fueron ovacionados. Ignacio 
Echarri no pudo jugar por tener resentida la mano derecha. 
 
Arrieta y Otegui, entendiéndose a las mil maravillas y jugando como ellos saben hacerlo, llegaron a los 22 
tantos, final del partido, cuando sus contrarios tenían 20. 
 
Oportunamente iré dando detalles de las fiestas que se vienen celebrando. — Hoyos. 

 




